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			Pansy, en el lenguaje de las flores, significa

			«Tú ocupas todos mis pensamientos».

		

	
		
			La familia Wharrington y el hotel

			Miles Wharrington fue el primero en abrir el Wharrington Palace, a las afueras de Londres, usando las instalaciones de una mansión. Tras su fallecimiento, su hijo, Jeremy, y el hijo de este, Albert, lo trasladaron a su actual ubicación, en Belgravia. El actual dueño, Edward Wharrington, es el único hijo de Albert.

		

	
		
			Prólogo

			

			Lady Pansy Abbot corría todo lo que le daban las piernas bajo la única compañía de la luna llena de verano. Parpadeaba para que las lágrimas que se desprendían de sus ojos no le borrasen el camino oscuro que la internaba en laberinto, aunque lo conocía a la perfección. Entre llantos, lamentos, maldiciones y un dolor insufrible que le oprimía el pecho a causa del caballero por el que bebía los vientos, se escapó de la fiesta que sus padres estaban celebrando en la mansión.

			En el ambiente flotaba la esencia más pura del verano, con el cantar de los grillos como música de fondo; mas agradeció el frío nocturno al acelerar el paso para llegar al banco que había en el centro del laberinto y donde se sentó escapando de miradas insolentes, recriminatorias o curiosas que fueran con el cuento a otros. 

			Soltó un largo suspiro al sentarse. Resguardada de todo y de todos, permitió que su peor versión saliera a la superficie, con el corazón roto en mil pedazos, al percatarse de que ese hombre no pensaba en ella ni un solo momento, tomó la palabra:

			—Prometo que jamás me volveré a enamorar —juró cuando un tenue rayo de luna la iluminó desde el firmamento.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, un año más tarde. Otoño

			La habitación 222 no existía para los huéspedes y empleados del Wharrington Palace; ni los más antiguos habían visto su llave. Las malas lenguas decían que era un mal número para la familia Wharrington, pues la rumorología señalaba que era el número de mujeres que Miles Wharrington, el bisabuelo del dueño, había llevado al catre. Mas ¿cómo saberlo? Imposible. Aquel hombre que había abierto el club de caballeros, que luego se convertiría en el magnífico hotel, se reía cuando alguien lo comentaba.

			La verdad era otra muy distinta. Al trasladar las instalaciones a su actual dirección, Belgravia, muy cerca del palacio de Buckingham, Jeremy Wharrington le había dado la llave a una joven Calpurnia Armitage, la mujer más implacable y sensualmente rebelde de todo Londres. Era más: se la había entregado personalmente, encargándose de que nadie, salvo su descendencia, supiera la verdad y así quedase en secreto para que no se molestase a su selecto grupo de amigas, que se hacían llamar la Sociedad Gold Women.

			La puerta se encontraba en la segunda planta. No estaba numerada; quien la viese barruntaría que era una salida de emergencia o una puerta ciega o del servicio. Siempre estaba cerrada por dentro y, al entrar, se pasaba al salón, que se abría en tres terrazas tras los grandes ventanales, cubiertos por unas livianas cortinas. A mano derecha, se tenía la gran chimenea con los canapés y los sofás; luego, tras una pequeña separación, una larga mesa de madera y sus correspondientes sillas ocupaban el centro para dar paso a tres escalones que llevaban a las distintas habitaciones.

			

			No obstante, ese día, si se seguía el reguero de vestimentas de diversos colores en el que se entremezclaba la ropa de hombre con la de mujer, este conducía a la habitación del fondo, donde la puerta entreabierta era una invitación a mirar dentro, y quien lo hiciera vería a un hombre desnudo con unas piernas de mujer enroscadas a la cintura. Apretaba y aflojaba las nalgas cada vez que la embestía; ella se agarraba al dosel de ábaco de la cama como apoyo, pues aquel joven la hacía delirar, le agitaba el espíritu como nunca antes ningún hombre lo había logrado.

			Los jadeos se hicieron cada vez más seguidos y profundos; los de ella se ahogaban en los de él, y viceversa. Aquella sesión de sexo la esperaba desde hacía días; mas, a causa de los compromisos, reuniones y un largo etcétera, la habían ido postergando. Calpurnia le clavó los talones en el trasero cuando el orgasmo la azotó como un látigo y consiguió que su cuerpo convulsionara, a la vez que él se dejó ir en su interior. Con fuerza la pegó al torso para absorber cada espasmo y para no desfallecer —era así como se sentía—, y se aferró a sus hombros.

			Cuando sus respiraciones y el latido de sus corazones se acompasaron, él, con mucho cuidado, salió de su interior, la puso sobre sus pies; empero Calpurnia, hecha gelatina, se tumbó en la cama y, de pronto, él le separó las piernas. Ella se dejó hacer con los ojos cerrados, tenía el cuerpo tan laxo que apenas era consciente de nada, a excepción de cómo le pasaba un paño por sus labios íntimos para limpiarla, gesto que la hizo sonreír.

			—Muy caballeroso, Eddie —gimió al tacto áspero del paño, que originó una leve vibración en la trémula carne de su sexo, y sintió la necesidad de que Eddie la llenase de nuevo. Mas debía esperar; el cuerpo de un hombre requería de ciertos descansos. Calpurnia colocó una mano encima de la de él para que lo repitiese una vez más—. Eddie —suspiró.

			Ella y un puñado de personas más, sobraban los dedos de las manos, se podían referir así al dueño del hotel, Edward Wharrington. Se enorgulleció de tenerlo de esa guisa en su cuarto.

			—Me enseñó la mejor —dijo con voz queda.

			—Doy gracias que tu madre no lo sepa.

			Tras ese comentario, Calpurnia soltó una carcajada. Ella conocía muy bien a su familia; en concreto, a su madre la unía una afable amistad que se podría ver dañada si se enterase de la relación que mantenía con su hijo desde hacía años, pues ella había iniciado a Eddie en el mundo sexual, por ello disfrutaban tanto en la cama. Ella sabía lo que él necesitaba, él sabía cómo hacerla gozar y temblar al estimular esos puntos de su cuerpo. Ella, por su parte, lo había salvado de enfermedades venéreas que corrían por Whitechapel.

			Él se acostó y la acomodó a su lado. Mientras el aroma a sexo flotaba en el aire de la habitación y las chispas de la pasión explosionaban en el ambiente que los rodeaba y, por momentos, se hacía más denso, permanecieron en silencio. Aunque, como ya sabía, la cabeza de Calpurnia jamás paraba.

			—Eddie.

			

			—Dime, Cal —musitó él y puso sus labios en la frente de ella.

			Ella se colocó de tal modo que la mitad de su cuerpo quedaba encima de él, apoyando su sexo depilado —hacía años que su primera doncella le había aconsejado que podía hacerlo, así sentiría más en la cama— en la pierna larga de Eddie, y percibió como el vello que la recorría se pegaba a sus pliegues, todavía húmedos.

			—Tengo la extraña sensación de que, cada vez que hacemos el amor, te arrepientes.

			Calpurnia no andaba con rodeos y melindres, la edad no se lo permitía.

			—¡No! Eso no sucederá jamás.

			—No le puedes mentir a una...

			—Es cierto, fuiste monja.

			—Novicia —apuntilló ella.

			—Entonces... —Quedó pensativo, mirando al techo, antes de bajar los ojos hacia ella—. Si estabas casada con Dios, me estoy acostando con la exmujer de Dios.

			—Visto de ese modo, sí, pero nunca llegué a estar casada con él. El convento es una extensión de la vida que hay fuera de él.

			—Nunca me arrepiento de las veces que te tomo, es el mejor momento del día o de la noche, porque sabes hacerme sentir más que cualquier mujer.

			—La edad da la experiencia.

			—Mejor para mí.

			Le dio un beso en la mano.

			Ella soltó una carcajada. A lady Calpurnia Armitage siempre le había gustado hacer el amor con hombres más jóvenes. La excepción que había roto la regla había sido su marido: compartían la misma edad. Tras enviudar había continuado con esas preferencias. Algunos, por los años que calzaban, podían ser sus hijos; otros, sus nietos. Mas, gracias a ellos, la experiencia sexual era increíble, pues sabían cómo moverse (a algunos les faltaba práctica o destreza, los que menos) e implementaban nuevas posturas que al día siguiente le dejaban el cuerpo renqueante. Sin embargo, merecía la pena para una mujer que, a su edad, se suponía que debía estar más seca que una uva pasa o ir a la consulta del doctor para que le tratase la histeria, una enfermedad que, a su parecer, estaba provocada por la falta de relaciones carnales de sus congéneres femeninos. Ella gozaba de cuerpos fornidos y vigorosos, de los cuales bebía su juventud al igual que si se tratase del mejor elixir, con la seguridad de no quedarse encinta, algo que agradaba a los hombres.

			—Y, para mí, tu vitalidad regenera y rejuvenece la mía.

			—Exagerada. —Se rieron los dos—. Bueno, Calpur, ¿qué te parece lo que te comenté? Creo que es una buena idea para que dos pollos sin cabeza logren asentarse.

			—Es muy buena, me gusta. —Levantó la vista hacia él—. ¿Cuándo me dijiste que empezamos?

			Él la cogió por la cintura, la subió por su cuerpo y la besó en la boca.

			—Hoy mismo.

			—Que comience el juego, Eddie Wharrington.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Una semana después

			—Según ancestrales creencias, el mundo de los mortales y el de los muertos u orbes sobrenaturales se unen esta noche, convirtiéndola en la más propicia para leer el tarot. ¿Quién quiere? —las animó Morgana, la pitonisa de la sociedad secreta.

			La habitación 222 estaba iluminada solo por las luces de las velas que estaban en los candelabros de cristal y de plata que Morgana había encendido mientras canturreaba unos versos en una lengua que Pansy desconocía. A eso le añadió que puso a quemar unas hojas de plantas que Morgana describió como clarividentes.

			—¡Yo! —exclamó lady Pansy Abbott, pegando un brinco con el que se levantó del canapé en el que estaba estirada, un tanto apática.

			—¿No es un poco joven, Morgana?

			Se interesó Calpurnia por la edad de su sobrina.

			—No, para nada, ya ha pasado el número dieciocho y está convenientemente situada en los diecinueve —le explicó.

			—Calpurnia, no nos metas la zancadilla a esas que queremos conocer de antemano el futuro de tu sobrina —intervino lady Susan, que sujetaba con delicadeza su copita de madeira.

			La tía de la muchacha asintió en silencio.

			—¿Puedo, tía?, ¿puedo?

			Pansy asentía tan fuerte con la cabeza que daba la sensación de que en cualquier momento se le iba a desencajar de entre los hombros.

			—Está bien, pero no te aficiones —le advirtió su tía con el dedo índice bien tieso.

			—No, es simple curiosidad —alegó Pansy con el corazón desbocado.

			—Bien, joven Pansy, ven y siéntate a mi derecha —le indicó Morgana. Pansy tomó asiento donde le había dicho, a la vez que Morgana barajaba—. Corta —le ordenó a la joven. Con manos temblorosas, Pansy colocó la mano encima del mazo de cartas, la cerró en un puño para controlar los nervios, para luego proceder a dividirlas en dos montones casi iguales. Morgana cogió, primero, uno y observó la que estaba abajo. Hizo lo mismo con el último—. Tu vida está a punto de cambiar.

			—¿En serio?

			—Sí, con quien menos te esperas —añadió Morgana antes de empezar a hacer una pirámide con las cartas, que estaban un tanto ajadas por el uso; algunas se pegaban con otras, o les faltaban las esquinas.

			—¿Con un hombre? —intervino Jacquetta.

			—Así es —aseguró la pitonisa.

			—Esto se pone interesante, Calpurnia —señaló lady Susan, sirviéndose más madeira.

			—Silencio, por favor —les pidió a todas.

			Morgana fue señalándolas con un dedo sin tocarlas. Para Pansy, aquello de poderse adelantar a los acontecimientos antes de que sucedieran era emocionante pues, dependiendo de lo que dijera la lectura, así podía actuar en consecuencia o permitir que todo siguiera su curso.

			

			Observó los dibujos que Morgana hacía en el aire; era como si estuviera uniendo las cartas entre sí, como si la guiaran para revelar su verdadero significado. Estuvo así un buen rato en el que Pansy no paraba de retorcerse las manos.

			—¿Tan malo es? —musitó un tanto preocupada por lo que pudieran decir las cartas.

			—No —aseguró Morgana sin mirarla—. Tienes benefactores que te protegen y cuidan de ti.

			—Claro. —Giró el cuello hacia su tía—. Ella es la que cuida de mí, además del resto de la sociedad.

			—No me refiero a nosotras, sino a benefactores en el cielo.

			Aquella declaración dejó a Pansy sin poder hablar.

			—Tus padres, querida —esclareció Calpurnia con cariño—. Estén donde estén, siguen a tu lado.

			—Muy acertada, jefa —dilucidó Morgana—. Pero está muy marcado el cambio de vida que vas a sufrir.

			—¿Es... Es bueno?

			Pansy se atemorizaba, ya que todo el mundo sabía que un cambio no tenía que ser positivo.

			—Sí. Además, vendrá acompañado del amor, uno que llevas esperando mucho tiempo.

			Pansy pegó un brinco de felicidad.

			—¡Tía, voy a conocer a mi capitán Wentworth!

			Suspirando, unió las manos bajo el mentón en actitud soñadora.

			Un año atrás, se había prometido no enamorarse; sin embargo, como buena lectora de las novelas de Jane Austen, ese capitán, todavía enamorado de Anne, la había cautivado y había provocado que hiciera, más o menos, las paces con eso llamado amor. Era uno de sus personajes masculinos favoritos, para ella era el más íntegro, y su joven corazón solo esperaba que algún día pudiera hallar a un hombre similar. Aunque lo hacía en silencio para que nada ni nadie lo estropease. Mas allí estaba saltando de felicidad.

			—Me alegro por ti, querida. Todas nos merecemos conocer el amor.

			Calpurnia alzó la copa de madeira que se había servido.

			—Aun así, le tengo miedo y respeto —añadió Pansy un poco más calmada.

			—Si es el adecuado, no tendrás nada que temer, porque el amor se convertirá en el más delicioso pastel. Y te lo dice una que alaba la viudez, pero que como mi John no existirá ningún hombre —le contó lady Susan con la templanza de quien había amado de verdad.

			—Te enamorará con cada acto y gesto —añadió Jacquetta—. Y estoy convencida de que lo hallarás.

			—Por supuesto que lo hará —sentenció lady Susan, que tomó las palabras de Jacquetta como una pequeña afrenta—. Estás hablando de una jovenzuela, no es una de nosotras.

			—Susan, ¿estás diciendo que somos viejas? —quiso saber Calpurnia, que escondió su sonrisa en la copita.

			Lady Susan chasqueó la lengua con cierta ironía.

			

			—Calpurnia, no digas tontunas, ¿quieres? Nosotras vamos usadas por el tiempo y la vida, punto en boca. —Lady Susan parpadeó en dirección de Morgana—. Por favor, continúa, y un consejito: cuenta algo más escabroso.

			—Lo hay —afirmó Morgana. Ante esa declaración, Pansy tragó con un poco de calor en las mejillas—. Le encantará estar en la cama y hacer el amor con su castaño.

			—¡Uy, es castaño! Pansy, no te preocupes, le daremos caza. —Oteó a todas las mujeres congregadas en la habitación 222—. Mis mujeres, quedaos con este dato: cas-ta-ño. Estaremos atentas a todos los hombres bienparecidos que entren en el Wharrington.

			Tras ese comentario, todas se echaron a reír.

			—Os convertiréis en el complemento perfecto del otro. El vuestro es un amor que viene marcado por destino, no el de los hombres, sino el del firmamento. Y, aunque al principio no lo creas, él te ama...

			Morgana no terminó la frase y se quedó observando una carta.

			—¡Voy a conocer a mi Wentworth!

			Pansy estaba feliz con lo que había escuchado.

			—Aleja la bandada de pájaros que anidan en tu bonita cabeza. No la tienes para sostener la melena —protestó Calpurnia.

			—De los hombres ficticios no se vive, muchacha —sentenció lady Susan.

			—Este no es ficticio, lo aseguro —descubrió Morgana—. Este hombre hará que todos tus miedos desaparezcan y que el amor cobre un nuevo significado para ti.

			—¿De verdad?

			Pansy estaba muy emocionada, tanto que no sabía si iba a poder conciliar el sueño.

			—Tu hombre será de carne y hueso, y puede ser que ya lo conozcas.

			Morgana dejó la incertidumbre en el aire. Pansy se quedó muy quieta en la silla, no parpadeaba. De vista conocía a muchos solteros codiciados; sin embargo, conocer, lo que se decía conocer, no había tratado con ninguno.

			—¡Esto se pone interesante!

			Jacquetta se acomodó mejor en el sofá.

			—Pansy, ¿hay por ahí algún amante del que no nos hayas hablado? —inquirió con curiosidad lady Susan.

			—Ninguno —contestó ella sin dudarlo.

			—No lo escondas, habla en confianza —le insistió tras tomar un sorbito de madeira.

			—Ya lo hago.

			Se volvió la Morgana.

			—¿Puede ser alguien con el que haya coincidido en alguna fiesta o evento social?

			—Pudiera ser, pero, aunque os conozcáis, él no sabe todavía que te ama o que te amará. Es más: no te dedica ni uno solo de sus pensamientos.

			Con aquellas palabras de Morgana, el corazón de Pansy quedó pendiendo de un abismo bastante oscuro, pues en su cabeza no entraba aquella posibilidad.

			«No piensa en mí», se repitió para creerlo.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Pansy se hacía hueco entre la gente que salía del metropolitano, ese tren que viajaba por debajo del suelo de Londres. Lo había descubierto meses atrás, cuando había tomado la decisión de irse a vivir con su tía Calpurnia al Wharrington, hotel donde normalmente residía, así se había deshecho del férreo control de su hermana mayor, que se empeñaba en casarla, daba igual con quién y la edad (alguno podía ser, por apariencia, su abuelo); hecho que su tía no veía con buenos ojos, mas a su hermana no le importaba. Su finalidad era casarla y ella no estaba por la labor de concederle ese deseo.

			Como había dicho en la noche de la lectura del tarot, ella quería encontrar a su capitán Wentworth. Era verdad que, un año atrás, se había prometido no enamorarse de ningún hombre que pisase la tierra. Por eso, cuando habían caído en sus manos los libros de Jane Austen, que había descubierto en la biblioteca del Wharrington, así como el amor subyacente que la autora ponía en cada página, todo había cambiado.

			Llevaba un tiempo tolerando ciertas conversaciones sobre el amor, ya no huía del pasado cuando aquella noche... No, no iba a recordarlo; podía atraer la negatividad a esa parte de su vida, y ya era suficiente con la pesada de su hermana. Ella, a quien sus padres la habían casado con el hombre de su vida; estos le hubieran prometido lo mismo a Pansy si no hubiese sido por el fatídico accidente en la mansión, donde habían fallecido.

			Desde ese mismo instante, se había convertido en una dote cuantiosa; era una mujer que en la cara llevaba el símbolo de la libra para un determinado grupo de hombres y, para su hermana y su cuñado, era un objeto de intercambio. De ahí que se hubiese puesto tierra de por medio para ponerse a la tutela de su tía, una posibilidad que su padre había dejado por escrito. ¡No se arrepentía! Con la tía Calpurnia se sentía libre, sin presión; podía vivir tranquila con ella, aunque a veces fuese un halcón. Tenía ojos por todos lados gracias a la sociedad de mujeres, a la que ella misma, por ser sobrina de una de las cabecillas, la habían metido de modo inmediato.

			Salió y fuera la esperaba una densa pared de niebla que no auguraba nada bueno, pues a los transeúntes solo se los veía cuando iban a chocar con alguien o con ella, de quien se apartaban de inmediato con una expresión de asco. No era de extrañar: estaba sudada, con la cara mugrienta, despeinada, y algunas hebras de pelo se le pegaban a las mejillas. La ropa raída que vestía (ella misma la había roto con las tijeras) parecía sacada del fondo del Támesis; se había arremangado la falda y mostraba los tobillos escondidos en los viejos botines que le había robado a una de las sirvientas del Wharrington y que luego había tenido a bien de reponerlos.

			Respiró hondo y en la nariz notó el hollín pegado en las fosas nasales; le iba a costar deshacerse de ese olor. Anduvo dos pasos, mas una voz familiar la enfrió en su intento de regresar al hotel.

			—Mira quién anda por aquí.

			—Iris.

			Pansy dejó caer la cabeza hacia delante.

			—La misma.

			

			—Te ha mandado mi tía —supuso, ya que en más de una ocasión así había sucedido.

			¡Siempre la cazaba en sus correrías!

			—Imagino que a estas horas te echará en falta, pero no, te vi y te seguí —la informó la joven mujer alta y con bonitos rasgos indígenas americanos, que se acercó a ella con el sigilo de un gato.

			—¡Vaya, por Dios! Una vez que logro que mi tía no se entere, vas y me ves tú —protestó Pansy, que se sujetó con rabia la falda, que todavía tenía arremangada.

			—Vamos. —La cogió por el brazo—. O no llegaremos a la cena.

			Con una fuerza descomunal, pues su estrecho cuerpo mostraba lo contrario, Iris la empujó para subir al carruaje. Una vez dentro, al poner las posaderas en el asiento forrado de terciopelo morado del carruaje, percibió como si la zona de los riñones al fin se asentara en su lugar y un dolor horrible le corrió por las caderas. ¡Había trotado demasiado! A ello se sumaba el inconfundible aroma del perfume de Iris, tan floral, tan fresco que le resultó estar de nuevo en casa.

			—¡Ag!, tengo el hollín pegado a la nariz, y eso que no entré a buscarte.

			Iris se cogió la nariz entre el índice y pulgar de la mano derecha para frotarla. Tras eso, dio unos golpes en el techo, y el carruaje se puso en marcha con un tirón.

			—Pues no has olido nada. En el metropolitano, hasta el perfume más fuerte pasa desapercibido por otro más fuerte que desprendemos los humanos —le contó Pansy con una sonrisa y sin entrar en muchos detalles.

			—Ni falta que hace.

			—Había gente...

			Se propuso fastidiarla; sin embargo, Iris la interrumpió.

			—Que te podía hacer daño, raptarte, apuñalarte, atracarte. A ese tren se sube todo tipo de calaña.

			—A lo de atracarme, siento disentir; solo tenía el dinero justo para los viajes.

			—Es suficiente para muchos. Nunca se sabe con quién te puedes encontrar.

			—Puede que halle el amor en el metropolitano.

			—Seguro, lo que encontrarás será alguna enfermedad, o ponerte en peligro —la volvió a reprender Iris.

			—Sé cuidar de mí.

			Pansy se envaró harta de que la tratase como a una niña.

			—Cuando lo vea me lo creeré.

			Iris dio su última palabra.

			Pansy chasqueó la lengua de un modo bastante desagradable que molestó a miss Rexlion, la perra de su tía que no había visto hasta ese momento, que alzó su redonda cabecita y sin gruñir le mostró los dientes. Se volvió hacia la ventanilla, por la cual no se observaba nada; parecía que estaba empañada por una gruesa capa de vaho. Aun así, ella no iba concentrada en lo que pasaba por sus ojos, sino en que la mujer que iba sentada a su lado la consideraba una chiquilla en apuros, cuando tenía más de un recurso para defenderse.

			—Ser hija de un conde no me convierte en una damisela en apuros —apostilló con las muelas apretadas.

			—Como te pase algo, todas pagaremos las consecuencias de tus actos.

			—Yo las pagaré.

			

			—¡No, Pansy! —Iris alzó la voz a la vez que giraba su rostro alargado hacia ella, con las cejas oscuras juntas en el centro. Pansy también la miró, y lo que se encontró fue frustración y preocupación a partes iguales—. Todas, porque tu tía arremeterá contra nosotras con todo su genio.

			—¿Mi tía se enfada? —Aquella cuestión no era baladí; en ese tiempo, Pansy solo había intuido algún atisbo de enfado en su tía—. Le tienes miedo.

			—Pelea tú con ella contándole tus correrías y esa pinta de pordiosera que tienes.

			—Es el modo de que me tomen por pobre.

			—Lo dudo.

			Aquello sí que fastidió mucho a Pansy.

			—¡¿Cómo dices?!

			Sabía que su plan era infalible y el resultado saltaba a la vista: estaba de una pieza.

			—Tienes la piel blanca como una perla que adorna un collar de la reina, tus manos no están enrojecidas por el trabajo físico... ¿Continúo?

			—No. —Pansy observó sus manos; eran perfectas para una mujer de su clase social, no para una pobre, no tenían rojeces ni durezas—. Vaya porquería...

			—Exacto. Así que, si tienes un poco de sesera, te quedarás quietecita.

			Pansy asintió con la cabeza. No le importaba, se escondería del mundo en la biblioteca del hotel, ya que nadie o casi nadie la utilizaba. Ninguna de las dos dijo ni añadió nada más, ¿para qué?

			Pansy, en lo que duró el trayecto, no paró de bufar. Aquellas salidas le daban adrenalina a su día. Vivir en un hotel no era una panacea, aunque sabía muy bien que el Wharrington escondía mucho entre los pasillos y las puertas o paredes, que parecían ciegas y te llevaban a otro lugar. Así era como se escabullía: se vestía con las ropas de otras temporadas, que estropeaba, y salía por unas escaleras secundarias que conducían a la zona del servicio. Con el paso del tiempo, había aprendido a no ser vista y ponía un pie en la calle a través de la puerta en la que, cada mañana, los comerciantes traían al hotel los productos frescos.

			En cuanto llegaron, un botones les abrió la portezuela.

			—Señorita Raven, señorita Abbott —las saludó muy afable.

			—¿Cómo me conoce?

			Entonces, su disfraz no era tan bueno como ella creía.

			—Se la conoce muy bien por esos bonitos ojos violeta —le contestó el hombre.

			—Maldita sea... —masculló.

			—Son los mismos de su tía.

			Por si no le quedaba bien claro, el hombre apostilló aquello. Iba a increparlo cuando se fijó en que, de otro carruaje, bajaba el insecto con forma humana más abyecto de Londres. Las manos y los pies se le enfriaron; el corazón, tras dejar de latir, golpeó contra las costillas al desbocarse, y comenzó a sudar frío. Detrás del botones había un barril lleno de agua; allí metió la cabeza como un avestruz. No podía verla, tenía que escabullirse de él como fuese, y ese fue su momento de escapismo.

			—¿Qué haces?, ¡maldita niña! —Iris le sacó la cabeza del agua—. ¿Es que quieres ahogarte?

			—Sí.

			—Pasa.

			

			—Solo tú puedes hacer sonar una orden como si estuviésemos en la guerra.

			—Me alegro. —La contempló de arriba abajo—. Menudas pintas, pareces que te has caído...

			—Al Támesis y mi amante secreto me rescató.

			—Pasa, habrá que darte un baño.

			Al pasar por al lado de aquel hombre, que para más inri iba con el dueño del hotel, bajó la cabeza hasta que pegó el mentón al torso para esconder su rostro. Aunque con lo sucia que iba... Solo había que reparar en las gotas que caían al suelo, eran negras como el carbón. ¡Había salido de una mina!

			—Señorita Raven, su doncella se ha metido en un buen lío —se carcajeó Eddie Wharrington.

			—Huele mucho a hollín —apuntó el joven que acompañaba a Eddie.

			—Ojalá te ahogues —musitó Pansy, cuyo comentario pasó desapercibido.

			Iris permaneció callada a esos comentarios, aunque su fuerte mano se cerró en la muñeca de Pansy y tiró por ella.

		

	
		
			Capítulo 4

			Tras un largo baño, Pansy estaba sentada en la alfombra junto al fuego, para secarse el pelo antes de la cena; quedaba una hora para que el restaurante del hotel abriese las puertas. Había subido por el ascensor con Iris para ir hacia su cuarto mientras que Magnolia, otra miembra (utilizaban ese nombre) de la sociedad secreta, le tenía preparada la bañera con unos toques de esos aceites que ella misma creaba y cuyo olor se quedaba impregnado en la piel. Había logrado quitarse de encima la roña (así la había denominado Magnolia) del metropolitano ya que, según ella, olía a gato ahogado. A saber a qué se refería con esa comparación. Aun así, durante unos segundos, se hundió en la bañera con los ojos cerrados y en su mente apareció ese hombre que había conseguido que dejase de creer en el amor, que la había abatido como persona y, sobre todo, como mujer, con los comentarios que salían por ese «piquito de oro» que tenía por boca.

			«¡Qué ganas de cortarle la lengua!», barruntó para sus adentros. Si por ella fuese, lo tiraría por la ventana ya que, por culpa de hombres como él, había muchas mujeres que perdían la esperanza de hallar un marido adecuado y se conformaban con lo primero que les aparecía por la puerta. «Habría que encerrarlos de por vida», volvió a idear otro plan de venganza para que, al menos, él no volviese a dañar a ninguna dama. No era justo ser mujer en un mundo creado solo para hombres, y ella se negaba a ser la mujer florero cornuda de un caballero del tres al cuarto, cuyos actos la ponían en boca de todo Londres.

			

			Ese no podía ser su futuro.

			Además, ¿qué hacía ese mastuerzo con el dueño del hotel? Edward Wharrington era un caballero, no ofendía a nadie, siempre sonreía de modo sincero y así hablaba, sin importarle recibir algún que otro comentario fuera de lugar. A saber qué planeaba esa sabandija.

			Mientras se pasaba el cepillo por el pelo, no podía olvidarse de aquella voz; pese a que había transcurrido un año, su tono era el mismo. Esa profundidad, que para su edad era casi impropia, pronunciaba cada palabra con claridad; la lengua no se le atravesaba. «Una pena, podía tragársela», meditó aquel ruego.

			No quería acordarse, pero las palabras que le había dirigido con sus amiguetes seguían clavadas en su corazón y se habían convertido en una espina que no dejaba de sangrar; mas se había acostumbrado tanto a eso que ya no lo notaba. ¡Se había acostumbrado! Esa era una de las razones por las que los libros románticos de Jane Austen la consolaban; había historias de amor verdadero, como la de sus padres. Gracias a sus libros, como los de otros autores, sabía que el amor era imperecedero, aunque su experiencia personal le indicaba lo contrario: el amor se marchitaba como una rosa fuera de temporada, se acallaba como el petirrojo que exhalaba su último suspiro, cuando la entrada del frío invierno solo arrastraba con él las sombras de una oscuridad imposible de alejar.

			Eso le había enseñado Lucas Layton, el año anterior, delante de su círculo de amigos: lo divino y atractivo que era.

			—Hoy se cena con Eddie...

			—Iris, ¿qué noche no cenamos con Eddie? —inquirió Pansy, que tenía la vista clavada en el naranja, rojo, amarillo y azul de las llamas de la chimenea.

			«Ojalá te siente mal lo que engullas, lechuguino», le dedicó aquellas palabras al joven.

			—Y con su ahijado, Lucas Layton.

			A Pansy le dio un ataque de tos. No le picaba la garganta ni se había atragantado; solo que, de pronto, le entró la tos. Aquel nombre se le retorcía por dentro más que el de Jack el Destripador, que le producía bastante curiosidad. En cambio, a aquel hombre insufrible que no sabía dónde meaba, ya que no veía más allá de su horrible ombligo, lo iba a tener que aguantar en la cena.

			—Eh, cuidado.

			Iris le dio unos golpes en la espalda.

			—Para, ya se pasó. —Metió la espalda hacia dentro—. Con tus golpes nadie se morirá.

			—Ni se te ocurra barruntar eso —la amonestó Iris.

			—Si pienso en la cena, me entran todos los males.

			—Nunca te he oído hablar así, Pansy.

			Magnolia había entrado para dejar un pequeño frasco de perfume hecho por ella.

			—Siempre hay una primera vez, pero ¿qué es eso de que es el ahijado del señor Wharrington?

			Aquella era una información que no tenía.

			—Sí, es su heredero al ser el segundo hijo de un marqués —le respondió Magnolia, que también se sentó en una butaca al lado de la chimenea.

			

			—Y por no tener descendencia propia —añadió Iris.

			—Vaya, dentro de unos años, ya sé a dónde no venir —dijo Pansy sin percatarse de que despertaba la curiosidad de las dos mujeres.

			—¿Lo conoces? —inquirió Magnolia con delicadeza.

			—No —sentenció ella mintiendo.

			—Lucas viene con bastante frecuencia...

			—¡Vaya, por Dios, una desgracia!

			Se apiadó de sí misma.

			—Por lo que le oí a Eddie la semana pasada, creo que va a estar aquí hasta Navidad —informó Magnolia de las intenciones de Lucas.

			—No me habéis respondido a mi pregunta: ¿cómo es posible que sea su padrino?

			—Eddie es muy amigo de la familia de Lucas, así fue como lo escogieron para ser su padrino —esclareció Iris.

			Pansy, sin querer, se tiró del pelo a causa de un nudo, aunque más motivado por las relaciones que la familia Layton tenía con el Wharrington. En medio de ese dolor que comenzaba a desperezarse en su alma, halló una verdad: estaba en su mano hacérselo pasar tan mal a Lucas que necesitara salir corriendo del hotel.

			—¿Mi tía está al tanto de que va a sentarse con nosotras a la mesa?

			—Claro —afirmó Iris. Pansy no lo barruntó dos veces, se levantó como un resorte y la bata que cubría su desnudez se abrió—. ¡Por Dios, tápate!

			Iris torció la cara hacia el lado contrario.

			—¿Es que nunca has visto a una mujer desnuda?

			—Sí, pero tápate.

			Pansy, en vez de escuchar sus protestas, abrió la puerta y fue directa al salón de la habitación 222. Allí, sentadas en el sofá, estaban su tía y lady Susan, quienes la miraron al entrar hecha una furia.

			—¡Ay, Pansy! Quién tuviera tu edad.

			Lady Susan alzó las cejas a la vez que asentía.

			—Lady Susan, no está entrada en carnes —señaló Pansy sin comprenderla muy bien.

			—Lo sé, pero mis pieles cuelgan hacia abajo; no como a ti, que las tienes turgentes —le explicó la mujer con una sonrisa pícara.

			—Pansy, ¿qué te sucede? —intervino su tía, que no era tonta, sabía muy bien que su comportamiento se debía a algo.

			Miss Rexlion, que estaba acostada al lado de Calpurnia, levantó la cabeza. Acto seguido, se escondió entre dos cojines para no ver a Pansy.

			—¿Vamos a cenar con Lucas Layton?

			Soltó la pregunta sin andarse con rodeos.

			—Así es —afirmó su tía.

			—Es el ahijado del señor Wharrington.

			Lady Susan volvió a repetir lo que ella ya sabía por Iris y Magnolia.

			—Mira qué bien —bisbiseó con rabia.

			—¿Por qué mascullas? —la amonestó Calpurnia.

			—Ahora me va a decir que no es propio de señoritas.

			Aquella frase su tía la soltaba algunas veces.

			

			—¿Desde cuándo te trata con usted?

			A lady Susan no le había pasado inadvertido el tratamiento que jamás le había dado a su tía, pues no lo permitía, quería que la tutease.

			—Se ha encaprichado —dijo Calpurnia escrutando a su sobrina.

			—Muchacha, propio, lo que se dice propio, no, pero intuyo que estás enfadada —intervino lady Susan.

			—No voy a cenar con él.

			Pansy se cruzó de brazos, y los pezones de sus pequeños pechos se asomaron como las boquillas de una pistola.

			—No voy a permitir que me dejes como una maleducada, ni a ti misma.

			Su tía no se calló y Pansy percibió que la decisión estaba tomada sin haber contado con ella para nada.

			De súbito, una ola que se desprendió de lo más hondo de las entrañas la envolvió y provocó que ardiese como si la lanzaran a las llamaradas del infierno.

			—Me siento mal.

			Nada más decir esa frase, la mandíbula se le tensó tanto que las sienes le dieron un calambre.

			—No mientas.

			La tía Calpurnia no era tonta y conocía todas sus estratagemas.

			—Creo que es por Layton —dilucidó con acierto lady Susan.

			—Si yo soy una maleducada, de su boca sucia como un estercolero...

			—¡Menuda comparación! —se carcajeó lady Susan.

			—De ese estercolero sale de todo, pero nada bueno.

			—Siempre lo he dicho: hombre maleducado, hombre viciado.

			Lady Susan dijo una de sus rimas.

			—Y seguro que eso también.

			Pansy apoyó la última parte de la rima.

			—No seas una chiquilla pequeña, peinas pelo en tus partes pudendas —le recordó su tía.

			—Calpurnia, te estás olvidando de la pregunta.

			Lady Susan le dio unos golpecitos en la pierna a su amiga.

			—¿Susan?

			Calpurnia frunció el ceño de un modo similar como lo hacía el padre de Pansy. Acordarse de él le calentó un poco el corazón, que en esos momentos lo tenía cerrado en un puño.

			—No me voy a sentar con él.

			—¿Conoces a Layton? —inquirió lady Susan con una tranquilidad que a Pansy no le gustó.

			—Desde luego, eran vecinos. La mansión de sus padres colindaba con mi casa —explicó Pansy—. Me agravió.

			Pansy no dio más detalles.

			—Cenaremos con él y en la mesa solucionarás lo que sea con él.

			—¡Qué mejor momento! —exclamó lady Susan—. Así habrá entretenimiento.

			—No, no estaré sentada en la misma mesa con él.

			—Lo harás —le exigió su tía.

			

			—Me meto monja.

			Pansy no pensaba lo que decía.

			—Tú no aguantas una hora en un convento, te lo aseguro —le encasquetó Calpurnia—. Pero un día hablaremos de ese tipo de vida, ya verás cómo decidirás no hablar sin saber lo que dices.

			—No iré, tía.

			—Lo harás. —Calpurnia se puso en pie—. Eres mi sobrina y estarás sentada en esa mesa.

			—Vale.

			Pansy se encogió de hombros con despreocupación.

			«Atente a las consecuencias», avisó, en su pensamiento, a su tía. Iba a conseguir que a Lucas las mejillas se le pusieran coloradas a punto a reventar.
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